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HOMERO










Fue un poeta griego (siglos X-IX a.C. aproximadamente), autor según la tradi- 
 
ción de los poemas Ilíada y Odisea, y de otras obras menores como Batraco-
 
miomaquia, Margites, Epigramas o Himnos.
 







Según la leyenda, era un cantor ciego que iba de ciudad en ciudad mendigan-
 
do. No se sabe nada de él, ni siquiera el lugar exacto de su nacimiento (algu- 
 
na ciudad de la costa de Asia Menor). Estas incertidumbres han contribuido a  
 
la aparición de la cuestión homérica, es decir, una controversia sobre la pater-
 
nidad de las obras anteriormente citadas. Muchos eruditos alegan que estos 
 
poemas no fueron escritos por un individuo sino por una colectividad, mientras 
 
que otros dan lugar a teoría de que Homero fue un rapsoda que se dedicó a 
 recoger y transcribir cantos antiguos de tradición oral. 








Sea como fuere Homero ha sido admirado, imitado y citado hasta la saciedad 
 
por todos los poetas, filósofos y artistas griegos que le siguieron, convirtiéndose 
 
en el poeta por antonomasia de la literatura clásica.
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PRÓLOGO










De todos los grandes poetas, ninguno opone tantas dificultades a los traducto- 
 
res como el padre de la poesía, el viejo Homero. A ninguno quizá de los auto-

res profanos le ha cabido la suerte de ser traducido tantas veces; y, sin embar-

go, (...) se puede decir que no existe obra alguna (...) fiel de las ideas y senti-

mientos (...) del original griego. 
 





De este modo da comienzo la exposición que Andrés Bello (1979) hizo de La 

Ilíada traducida por José Gómez Hermosilla (1848) porque, como bien dijo 

García Malo (1788), es imposible trasladar a ningún idioma moderno el valor 

de las expresiones griegas que pintan de un solo rasgo lo que exige muchas 

palabras en todos los demás pueblos. 

 





A esta primera complejidad, la idiomática, que ha llevado a los diferentes au-

tores a interpretar, que no traducir, la obra de Homero, se suma otro tipo de 

inconveniente como el que encontramos en las traducciones posteriores de Luis  

Segalá y Estalella (1910) o Laura Mestre Hevia (1912), donde se trasfiere en  









	



















      


	



	


	




        
          	     
          







prosa lo que fue pensado y creado como un gran poema de 15 693 versos, 

divididos en 24 cantos, que se recitaba acompañado de un instrumento de 

cuerda llamado forminge. 








Nos enfrentamos así a un libro con una tipología literaria distinta a la original 

y por ello ínfima, ya que se ha sacrificado la cadencia —la sonoridad de la mé-

trica del verso—, para hacer que esta obra cumbre sea más accesible al públi-

co, más entendible. 






Con  este fin, abordamos la tarea de querer hacer actual este  
clásico para res-

tarle esa pátina peyorativa de antigüedad. Acción que puede ser vista como 

una carencia que nos aleja del original, pero nos enclava en el tiempo presen-

te, donde nuevas generaciones pueden volver a sumergirse en el rico escena- 

rio épico, exuberante y mitológico que una vez recitó Homero.
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ILÍADA










CANTOIII









LOS JURAMENTOS Y HELENA EN LA MURALLA



Puestos en orden de batalla  con sus respectivos jefes, los troyanos avanzaban 

chillando y gritando como aves, mientras que los aqueos marchaban silencio- 

sos, respirando valor y dispuestos a ayudarse mutuamente.







Así como un día de niebla que solo se ve el espacio que alcanza un tiro de pie- 

dra, así también, una densa polvareda se levantaba bajo los pies de los que se 

ponían en marcha y atravesaban con gran presteza la llanura.








Cuando ambos ejércitos se hubieron acercado el uno al otro, apareció en la pri-

mera fila de los troyanos Paris semejante a un dios, con la piel de leopardo so- 

bre los hombros, el arco, la espada y blandiendo dos lanzas de broncínea pun-

ta, desafiaba a los más valientes griegos a que con él sostuvieran un combate. 











	



















      


	



	


	




        
          	     










Menelao lo vio aparecer con arrogante paso al frente de la tropa, y con gozo 

al saber que podría castigar al culpable, saltó del carro al suelo sin dejar las ar-
mas, pero Paris apenas vio a Menelao entre los combatientes delanteros, sintió 

que se le cubría el corazón y para librarse de la muerte, retrocedió al grupo de 

sus amigos. 








Así Paris tembloroso y pálido, temiendo a Menelao desapareció entre la turba  

de los altivos troyanos. Cuando lo vio Héctor, le reprendió enojado.







HÉCTOR. —¡Miserable Alejandro, el de más hermosa figura, mujeriego, seduc-
 
tor! Ojalá  no hubieras nacido o hubieras muerto célibe. Yo así lo 
 

quisiera,  antes de que fueras la vergüenza y el oprobio de los tu-
 
yos. Los aqueos de larga cabellera se ríen de haberte considerado 
 
un bravo campeón por tu bella figura. Cuando no hay en tu pecho 
 
ni fuerza, ni valor y siendo quien eres, ¿reuniste a tus amigos, sur-
 
caste los mares en ligeros buques, visitaste a extranjeros y trajiste 
 
de remota tierra una mujer linda, esposa y cuñada de hombres be-
 
licosos, la cual es una gran plaga para tu padre, la ciudad y todo 
 
el pueblo. Causa de gozo para los enemigos y una vergüenza pa-
 
ra ti mismo? ¿No esperas a Menelao? Si lo hicieras, conocerías al 
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